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LITERATURA, ARipS Y MODAS. 
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TEATROS DE ESTA CORTE. 

Desde nuestro último artículo no ha 
tenido lugar ninguna novedad dramáti­
co nUlíWca, y sí la reproducción de al­
gunos espectáculos que en su aparición 
lograron los aplausos del público. De 
este modo procura la empresa mantener 
el interés y la afición al teatro en tanto 
que le es dado establecer una sucesión 
de trabajos abundante , según nos dicen, 
en cosas nuevas y capaz de asegurar nu ­
merosa concurrencia en la fría estación 
que á pasos de gigante se nos viene en ­
cima. 

£1 Mulatot drama en tres actos, con 
las apludidas Capas en la primera noche 
y egercicios de Ratel en la segunda, fór­
m a l a pr imer función de las que han te­
nido lugar en la pasada semana. En otra 
ocasión ya hablamos de este drama y de 
la esmerada egecucion de Bárbara La-
madr id , Romeas mayor y menor y So­
brado. Solo pues nos resta añadir que 
ahora ha tenido la buena misma acogida 
que en sus primeras representaciones y 
que su egecucion perfecíonada con el de­
sembarazo que dá á los actores un escri­
to seguro ha producido aun mas efecto. 
'̂ *SÍ acaso existe en Madrrañina perso­

na que no haya visto á Guzman en las 
Capas, poco adelantaría con que noso­
tros le descubriéramos el talento cómi­
co, chiste y sin igual maestría con que 
desempeña su papel. Ratel hace cosas 
muy buenas, según dicen todos, y tales 
serian las que hizo en la noche del do­
mingo, , puesto que el público le aplau­
dió repetidas veces; y tenemos tanto 
mas placer en señalar esta buena acogida 
cuanto que alcanzándosenos muy poco de 
gymndstica nos declaramos incapaces de 
analizar y de apreciar sus trabajos. 

El Castillo de san Alberto , drama en 
cinco actos ó mas, ha sido también r e ­
producido en el teatro del Pr íncipe^ y 
Matilde Diez tiene en su desempeño tan 
inspirados a r ranques , tan bellos momen­
tos que bastaría por si sola para cautiva* 

la atención del público y atraer numero­
sa concurrencia. La linda Teodora La-
ínadrid secunda admirablemente loshes-. 
fuerzos de Maltilde; y Romea mayor, no 
solo lucha magistralmente con el árido y 
melodramático papel de F l avy , s i noque 
logra repetidos aplausos y se muestra 
consumado actor muy señaladamente en 
la penúltima" escena del drama. 

La Prigíone d? Edimburgo y Beatrict 
di Tenda, son las dos óperas que en la 
última semana hemos visto en el teatro 
de la Cruz. Acaso antes de la publicación 
de este aitículo, se habrá dado Guillermo 
7W¿ que será objeto de nuestro exame» 
en el próximo número. 

CENSURA DRAMÁTICA. 

ARTICVXiO P R I M E R O . 

Ridículo parecerá que habiendo feliz* 
mente desaparecido hace tiempo de ent re 
nosotros esta y otras plagas torcedoras 
de la imaginación, grillos del entendi­
miento, dediquemos un artículo en el En­
treacto á la muerta censura dramática: 
pero no lo estrañen nuestros suscritores, 
pues todavía egerce en la Habana su fu­
nesto indujo con un rigor solo compara­
ble á los estados de sitio > este triste r e ­
curso que legó á España la suspicacia, 
mejor diré el temor de pasados manda­
rines. Y nuestro periódico dedicado á las 
letras, con especialidad á los adelantos 
del teatro nacional , no puede guardar 
silencio, cuando vé las mejores p roduc­
ciones de nuestros ingenios desterradas 
del principal teatro que tenemos, en las 
Américas que nos quedan. ¿Por qué no 
se representan en la Habana los dramas, 
doña Mencia, La Conjuración de yene-
cía, Carlos II el hechizado, y otros? ¿Por 
qué se representan mutilados El*HYova-
dor, Los Amantes d& Teruel, y la mayor 
parte de los que allí se ponen en escena? 
¿Por qué cada actor beneficiado tiene que 
pertrecharse con una docena de compo-
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122 EL ENTREACTO. 

sicíones, que lleva juntas á casa del cen­
sor, para que esle le elija una que pueda 

• representarse? Triste es decirlorftbdo el 
mal previene de la censura, t$k&& iínm?-' 
diatamente sobre el empresario y sobre 
los artistas y enfria la acción del público 
que no estimula con su presenciadla vo­
luntad del primero, ni las facultades de 
los segundos. ^ ' 

Examinemos brevemente en qué con­
siste la censura dramática de la í í anana , 
IbS causas purque.gsj^o^hiben la .mayor 
parte de las obras destinadas* al téali o, la 

•*a*ttli6ud del único censor para juzgarla^,! 
y el punto hasta donde traspasa las facul­
tades que le han sido cometidas, 
i Si un autor presenta una comedia , en 

que un r e y , un cura , la olvidada inqui­
sición, un personage , un título cualquie­
ra ofrecen algún lado desfavorable, ya 
puede renunciar á la esperanza de que 
su obra vea la luz pública; porque en 
aquel rey, en aquel cura , en aquella in-
quisicion , se adivinan alusiones al cata­
tan genera l , al gobierno, á corporact$-¡ 
nes respetables. Es sobre todo indispen­
sable que una reina no tenga amores en 
el d rama, aunque se los conceda la his­
toria ; á los reyes se les.permite alguna 
mayor latitud en sus afectos, pero siem­
pre moderada : no ban de amar como los 
demás hombres: Ja galantería del siglo 
3v£^<rercin*esta pues desrerra'u'a del lea-
tro de la Habana. 

El capitán general pasa instrucciones) 
al censor á fin de que proTnba tales y : 

cuales particulares en las comedias; y 
aun ha sucedido no atreverse el último a 
decidir por sí solo, y ha consultado con 
'¿bfpvimero acerca de la representación 
de varios dramas: estas noticias las h e ­
mos adquirido de boca del mismo censor. 
De este sistema incierto fundado en la 
desconfianza del gobierno y no en prin­
cipios de moralidad ó de conveniencia 
públ ica , como se pretende equivocada­
mente hacer c r ee r , resultan hechos jus ­
tamente contradictorios al empeño que 
aquel se ha propuesto.; pues hemos visto 
dramas prohibidos bajo el gobierno de 
T a c ó n , representarse en tiempo de Ez-
peleta t y otros permitidos por aquel ge­
neral , condenados por este. ¿Cuáles han 
sido las consecuencias de semejante modo 
de obrar? Dos muy obias y naturales: la 
primera desanimarse los jóvenes capaces 
de enriquecer con sus producciones el 
repertorio de aquel teat ro: la segunda 
hacerse odiosa la censura. De aquí t am­
bién la necesidad en que se hallan mil 

*Veces el empresario y los artistas de 
echar ma'no de cualquiera cosa, como 
suele decirse, á fin de no privar al públ i ­

co defunción tal dia&de poner en esce­
na comedias nuevamente refundidas a\lif 

comedias, que si suslautores las vieran, 
raflífarian del nmiBre que por ellas han 
adquirido. Hable por nosotros el 2>*o£rt-

|i.dor el mas afortunado de los dramas 
originales de nuestra época, el título 
principal de la gloria de * jarcia Gutiér­
rez , que después de haberse represen-

|| tado tal como se e sc t ib ió ív ió con estra-
¡I ñeza prohibidos los hábitos de sus reli­

giosas y el rapto de Leonor en el con­
vento. Vimos pues , por la primera vez 

¡ de nuestra vjtla monjas+damasVlóí Leo­
nor en poder de Manrique sin saber co­
mo salió TTel moft&svSTwr^íRisiim teneatis? 

La ignoi ante impresión de la censura, 
| tal como allí se halla establecida, p rodu-
j ce otro mal no menos grave que los p r e -
' cedentfts; y es que nunca pueden prepa­

rarse decoraciones nuevas para la estrena 
de ninguna pieza, por cuanto la censura 
la prohibe cuando menos se piensa, y 
nunca decide el sí ó el nó, hasta que á 
fuerza de eseiUciones, conoce que hace 
falla su sentencia para proceder á los en­
sayos. Así sucede que la empresa, p reve­
nida por este justo recelo, teme compro­
meterse en gastos de consideración,, que 
solo pueden acarrearle pérdidas, de mo­
do que puede decirse, que el teatro de la 
Habana, uno de los mas» hermosos y capa­
ces que se conocen, es también uno de 
los mas pobres en decoraciones, 

Ya hemos apuntado que la menor alu­
sión al gohiei'no, á la libertad, al despotis­
mo; los amores regios, ó no regios, con 
tal que una de las partes esté ligada con 
el lazo del matrimonio, los robos de sol­
teras, aunque estas se dejen robar y 
otros secretos dramáticos, que ahora no 
tenemos muy presentes, son causa que á 
primera vista bastan para la condenación 
de una obra: lo que no concebimos y solo 
puede acaecer con uua censura discrecio­
nal es, que se prohiban comedias inocen­
tes de los susodichos deslices, tan solo 
porque el censor de cuya instrucción h a ­
blaremos, crea encontrar en ellas moti­
vos para su negativa, de los cuales no 
puede exigirsele esplicacum^t 

Dicho está también que siendo aquella 
censura un verdadero monstruo sin nases 
fijas que la constituyan, y dando por úni­
ca razón el «yo lo mando» de los gober­
nantes, no puede menos de haberse con­
citado el odio de los que por desgracia 
tienen que lidiar con ella. En efecto es 
así: á la repugnancia que siempre lleva 
consigo el nombre de censura, hay que 
añadir en la Habana el proceder despó­
tico con que se ejerce: su fallo no tiene 

apelación á ningún tribunal; y sí u a au> 
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tor es bastante atrevido para manifestar 
la sinrazón con que se juzga su obra, 
responde el censor con una fórmula que 
desata todas las dificultades, *y le libra 
deLjQomprpmiso de sostener una cuestión 
social obliteraría: tengo órdenes reserva­
das del gobierno. 

Pudieran, á falta de otro remedio, to­
lerarse con forzada resignación semejan­
tes abusos del poder, si la persona encar­
gada de dar su voto ó aplicar su veto 
sobre las produciones dramáticas, r eu­
niese a una prudente tolerancia, la nece­
saria instrucción que dicho cargo requie­
re ; pero aunque nos sea costoso decirlo, 
por la repugnancia que sentimos , al en­
t rar en una cuestión personal debemos 
la verdad al punto que hoy nos ocupan el 
censor de la Habana ni es tolerante ni 
instruido, litei'arisrBtífrt^lrablando. 

Pero esto será objeto de nuestro se­
gundo artículo, que publicaremos en el 
número siguiente. 

&IMÍL& ySIBil l I iS 

F.n nuestro número anterior publica­
mos un es t rado de noticias acerca del 
teatro laico de Zaragoza, que nos comuni­
caba un corresponsal, y ofrecimos para es­
te una noticia biográfica de la señorita Ade­
la Dabedeilhe, actual Prima Donna¿c\ 
mismo. Aunque los datos que á este fin 
deben servirnos no son muy e s t e l o s , 
vamos á cumplir nuestra palabra , emen­
dónos estrictamente á ellos, con la espe­
ranza de que algún dia se escriba una 
bfógrafia completa de esta ya célebre ar­
tista. 

Después de la muerte de la famosa Ma-
libran García, desesperaron los artistas 
de que su nombre fuese reemplazado por 
otro, y sin embargo aparecía, en el hori­
zonte musical otra estrella brillante co­
mo la p r imera , otro fenómeno que se 
aüunciaba antes de desaparecer el que 
tantas lágrimas arrancó á las almas sensi­
bles. Adela Dabedeilhe nació en Bilbao 
el año de 1819, seis años después pasó á 
París en donde asuntos de intereses lla­
maban á sus padres, los que notando la 
asombrosa disposición que descubría para 
el canto, le solicitaron, y obtuvieron una 
plaza.de alumna en el Real Conservato­
rio. En 1835, es decir, á los diez y seis 
años de edad estaban tan desarrolladas 
sus facultades artísticas, eran tantos sus 
progresos, que ya se la citaba en París 
con admiración y había obtenido cédula 
de sobresaliente. En esta época salió del 

Conservatorio y determino pasar á I ta l ia ; 
pero deseando presentarse por pr iniera 
vez en París, en donde había recibido su 
educación, arregló un concierto que le 
valió dos mil francos, y otro en Lion qne 
produjo mil y quinientos. 

Llegada á Milán se ajustó de Prima 
Donnüi para el gran teatro de san Carlos 
eu el cual verificó su primera salida, y 
esto solo pirneba el mérito que los profe­
sores é inteligentes reconocían en la jo ­
ven artista: el público de Milán la colmó 
dví aplausos, no uua, sino muchas veces, 
y desde entonces se creó una reputación 
que •p'rohto había de ser europea. Con­
cluida su contraía en aquella ciudad, re­
corrió sucesivamente los teatros de R o ­
ma, Ñapóles, Mantua, Parma e t c . , reci­
biendo en todas partes pruebas inequívo­
cas del entusiasmo que sabia inspirar y 
Us proporciones mas ventajosas para que 
firmase nuevas contratas. Dio fin á su pa ­
seo artístico por Italia, que bien puede 
l lamarse, una serie no interrumpida d e 
triunfos. Volvió á París, en donde la es­
peraban nuevos aplausos, y la cariñosa 
acogida, á que su nombre se l'abía hecho 
aerreedor: desde alli volvió á Bolonia que 
la recibió con placer, y su público en tu­
siasmado la coronó. Largo seria de r e fe -
•nr el pormenor de sus viages, los nom­
bres do las óperas en que mas ha sobre­
salido y las distinciones que siempre Ja 
han ccompañado: cuando se escriba su 
biografía, que en esta clase de notabilida­
des solo puede"ser completa, después de 
su muerte, podrán tener lugar estas cir-

jj cunstanciadas noticias, que omitimos, 
obligados por los límites de un artículo 
de periódico. 

Los deseos que siempre animaron á 
nuestra bella paisana de volver á respi­
r a r el aire que meció su cuna, la determi­
naron á contratarse para la comp'a^m que 
actualmente trabaja en Zaragoza; para dar " 
á entender el él^fctó que la señorita Ade* 
la produce eu la escena, dejaremos h a ­
blar á nuestro corresponsal él"$r. D. F . S. 
á quien debemos varras* de las not ic^s pu­
blicadas. «Con este motivo , dice , hemos 
tenido la fortuna de tributar nuestra ad­
miración á esta interesante joven , que de 
otro modo hubiera bajado al sepulcro, sin 
llevar consigo de sus paisanos mas r e ­
cuerdos que las perdidas impresiones de 
la infancia. Gracias á Dios ya no quedará 
sepultada en el olvido, porque los zara­
gozanos hemos oido á la seño/i^ita Dabe­
deilhe y sus acentos serán eterno»*en nues­
tros corazones. ¿ Quién no enloquecerá 
oyendo los brillantes pensamientos de 
Bellini revelados por un in térpre te tan ' 
distinguido? ¿Quién como nosotros no 
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caería arrodillado ante el misterioso ge­
nio? » 
- «La voz de Adela es clara, dulce y me­
tálica, de upa estension nada común. Tie­
ne la facilidad de sujetarla á todas las exi­
gencias y caprichos de su acalorada iaia-
ginacipn. Ora se oyen salir de su boca 
acentos temblorosos é inciertos como el 
quegido de la brisa, ora sonidos agudos y 
penetrantes parecidos en sus ondulacio­
nes al movimiento agitado de las olas. 
Oyense luego tiernos y delicados suspi­
ros que tan pronto espiran, como vuel­
ven á elevarse para perderse poco des-
Íiues, produciendo en el espacio una me-
odía encantadora. En el instante que la 

artista se presenta rodeada de magestad, 
todas las bocas se cierran, todas las mira­
das se ñjan: cualquiera que viese en este 
momento á una multitud de espectadores, 
formando una masa compacta , inmóvil, 
Seguir anhelante los movimientos caden­
ciosos de una inspirada, creería que una 
alma animaba todos aquellos cuerpos, y 
que esta alma era la prima ¿o/ina. Su co­
nocimiento de la escena es estraordinario, 
y posee el difícil arte de comunicar al pu­
blico, en toda su fuerza , los sentimientos 
de que se halla poseida. Cada movimiento 
Suyo es una impresión , cada modulación 
un encanto , y nuestro corazón un jugue­
te de sus atractivos. ¡ Cuántas veces sor­
prende al auditorio una de aquellas i r re-
sigtibles sensaciones que se clavan en el al­
ma y el alma quiere prorrumpir en gr i ­
tos , quiere deshogarse! Y entonces es ver 
a u n pueblo entero hacerse violencia y 
retener en forzado silencio su admira­
ción, para no perder una sola nota de 
tan divino lengnage, hasta que la artista 
desfallecida exhala sus últimos acentos y 
Sfl&rinde bajo el peso de misteriosos senti­
mientos : entonces es cuando rebíenta de 
todos los corazones un prolongado trueno 
de bravos y palmadas que la hermosa jo­
ven recibe, cruzando las manos sobre su 
pecho^ , , . 

«La señorita Dabedeilhe es seductora 
para los ojos y para el oido: una prodi­
giosa movilidad en todas sus facciones 
la facilita dibujar en el semblante los 
afectos del corazón. Cuando la posee el 
mayor enajenamiento , su mirada es en-
ce.ndida, palidecen sus mejillas , y sus la­
bios esperimentan perceptible contrac-
cUwwTSEpsotros lo hemos visto, y la hemos 
admirado también prosternarse lánguida 
y abatida , con la dulzura y timidez de la 
eazela, con la respiración atropellada y 
el pecho atormentado. Todo esto y mas 
hemos visto y nos han faltado espresio­
nes para manifestar nuestra veneración. 
Adela ha hechfcniuy bien en venir á Es ­

paña, porque los españoles somos celosos 
de nuestras glorias; y no debemos ceder á 
nadie el honor de apuntar el nombre de 
esta joven en el libro de los grandes 
artistas,« 

¡Que semejanza entre Adela Dabedeilhe 
y Marieta Malibran García! Ambas jóve­
nes y sensibles, con una alma inspirada, 
con una estension de voz casi igual... y 
las dos españolas. ¿Debemos ya desde 
hoy tr ibutar nuestros inciensos á la Itajia? 
¿Hasta cuando durará ese servilismo que 
nos avasalla en fuerza de la costumbre? 
¿Cuando tendremos un teatcp, lírico n%j , 
cional? ¿Nos faltan compositores¿-¿Nos 
faltan interpretes de sus obras? Ño; lo 
que nos falta, todos lo sabemos: estímulo, . 
protección, españolismo. 

J. M. de J. ^ ^ 

Cijisitiogvafia mafriUfia. 

COLOCACIÓN DE SIRVIENTES. 

Merced al adelanto de los t iempos, . 
la ilustración que la transpirinaica escuel 
ha producido, y á las luces del siglo en 
que vivimos^fecundo eji novedades. , no 
tenemos ya que lamento.' escasez en cier­
tos artículos, pues hasta en los mas es* j 
traños contamos hoy copiosos almacenes, , 
estupendos depósitos y magníficas t ien- * 
d a s , en que sacien sus diferentes nece- r 
sidades y caprichos las gerarq|jías levan- . 
tadas en la desaparición de las vj£t¿ides ( 
que constituyeron la ij¡ui¡ldad de n ú e s - , 
tros primeros padres. Ya la coqueta r e ­
verencia como templo que encienra, sus 
divinales atavíos, al famoso Bazar y al 
selecto almacén de parisienses modas: el 
elegante tributa adoración á la tigera de 
Utnlla, al peine de Petibon , y al fieltro ; 
de Guerin J el literato al gabinete de Mo- . 
nier y á la librería escogida de Denné,,. 
é Hidalgo: el amo y el criado á sújturno, ¡ 
á las agencias, colocación de sirvientes , , 
y por fin, á nadie le falta un objeto en que 
apoyaise y con que ídhagar sus deseos. 

Absorto contemplaba y o l a nueva so­
ciedad impregnada en romántica t intura, 
cuando por uno de aquellos clásicos acon-
lecimieutos tan frecuentes y repetidos 
en la historia de las familias, se ocasionó 
una cuestión en mi casa , sostenida pol­
la dignidad de mi cara mitad y la senci­
llez de mi criada que, después de babor 
reducido á polvo el vidriado del uso dia­
rio , tuvo la avilantez de romper una so­
pera colocada por mi esposa en cabeza de 
mayorazgo, como único resto del obse­
quio que en la dote recibió de su abuela 
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mate rna , que en paz descanse. Este fu­
nesto acontecimiento debib ti aer como 
efectivamente trajo consecuencias tras­
cendentales, y entre ellas fué la prime­
ra la de despedir, después de ajusta- \n 
cuenta , á la pobre criada, que desde su 
pueblo vino á servir a mi casa hace mas 
de 12- años. • 

Pasé como una furiosa tormenta la so­
berbia de mi muger, y cuando restabjfce-
cida a la calma recorrió el campo su vis­
ta , nos hallamos presentando un cuadró 
curioso, porque todo estaba por hacer; 
los chicos l loraban; el aguador llamaba, 
y él gato aprovechándola iavorable oca­
sión de la contienda arrastraba al escon­
dite la carne destinada al guisado. 

«¿Qué haces? me dijo mi muger ; va­
mos, despáchate , acaba de barrer y a r ­
reglar la cocina, mientras yo visto a* 
los niños y levanto las camas. Callé pues 
com o un puto , satisfecho de que el hom­
bre mas prudente en t re las mugeres es 
el que las- obedece sin réplica, y me 
apresuré a b a r r e r , recogiendo como Dios 
me dio á entender la basura y esparcien­
d o por la Sala de dos contrarias escoba­
das , el polvo que el cogedor se resistía 
«f recibir. 

La oficina de los guisos fué el campo 
de mis desastres: el puchero se tragó la 
espuma: el estofado se p e g ó ; y querien­
do apresurar el desayuno dispuse el cho­
colate con el agua casi hirviendo desuna 
inmediata olla eri que* según supe des­
p u é s , se cocían unos pañales. Sin embar­
go , ocultando este ultimar estremo á mi 
muger no me fué dificultoso ^obtener su 
indulto por lo que respecta á los demás, 
en recompensa del fervor con que po­
niéndome el sombrero la ofrecí no volver 
á casa hasta traerla-otra criada. 

Poco menos que en posta me dirigí á 
la agencia, exótica institución entre no­
sotros, pero considerada como el uni­
versal depósito de buenos criados ; y en 
cuyo catálogo general pensé hallar Un 
centenar en que escoger: mas pronto re ­
cibí el desengaño , porque poco trabajo 
y mucho salario era el asiinto de todas 
ellos.^—«¿Y no hay mas de que disponer? 
le dije al oficinista que llevaba el alia 
y baja»—No señor , pero si vd. quiere 
tomarse la molestia de sentarse un rato, 
podrá examinar las que van y vienen y 
salir al encuentro con su proposición a 
la que mejor ' le pareciere.—Muy bien, 
tomaremos plaza y esperare'mos con pa­
ciencia el remedio de nuestro mal. 

No habiamos concluido nuestro co*rto 
diálogo, cuando batiendo el abanico y 
descorriendo el velo, se presentó una da­
ma de buen talante, seguida de un almi­

donado caballero.— Beso á* vds. la mano. 
—A los pies de vd., señora.—¿El caba­
llero encargado del ramo de doncellas? 
—¿De doncellas? replicó el Agente, difi­
cultosa comisión que no abraza este esta* 
blecimiento.—La señora, dijo el acompa­
ñante, pretende ocupación de dama en 
alguna casa aristócrata.'—Va, ya, eso es 
otra cosa: entiendo que es lo que vd. quiere 
y ptiedo complacerla con-esta papeletita 
del marqués del Anzuelo. —Muy bieu, 
repuso el andante caballero. ¿Y qué de ­
rechos se devengan?—Cuatro rs. de ve ­
llón.—Y entonces recaudando la suma, 
casi en ochavos, de los bolsillos del frac, 
chaleco y pantalón, aprontó treinta y tres 
cuartos y medio, ofreciendo una obliga­
ción firmada, por los dos maravediseslde* 
resto.—No hífytpa qué , cabo de barra, y 
vaya ion Dioz (el amigo que yo lo pago, 
dijo un fanfarrón andaluz, de chaqueta, 
faja, botines y calañes, que esperaba co-
locacion de mozo de cuadra: con cuyo 
ausilio se terminó la diferencia, y agol­
pándose los cumplimientos d e , á los pies 
de vd y beso á vds. las manos, salieron 
de la agencia , la buena doncella y su 
escudero. 

¿Hay muchas casas vacías?, fué el p r i ­
mer saludo que nos dio una manóla, con 
mantilla' de cinta, cruz de similor, rizos 
de rueda , acampanado tal le , calada- me* 

J día de seda y zapato estrecho de labinete, 
desde el que se destacaban las anchas gal* 
gas que entrelazadas cubrían hasta el a r ­
ranque de la torneada pantorrilla, guar ­
dando Su última vuelta horizontal posición 
bajo los picos y festones de sus enaguas, 
como s¡ en aquellas pequeñas fajas hubie­
ra de escribirse el non plus ultra, que 
caracterizase tan elegantes columnas. 

Tome vd. asiento, mi vida.—¡Pues a' eso 
voy, y dejándose caer sobre un banco,, 
despidió su mantilla hacia los hombros, 
terció una par te de ella, y puesto un bra­
zo en-ja-rras mostró un raido pero agra­
ciado rostro, que entusiasmándonos á vis* 
ta de sus fronteras dependencias, nos 

¡lobÜgó á áecii\^2iiva la sai eswúiola.—,¿L 
de qué pretende vd. servir?—Para todo. 
—Ay! sino fuera por mi muger, que aco­
modo tan celestial te proporcionaba chica, 
dige yo por lo bajo.—¿Sabe vd. coser? 
— ¡Qué pregunta! y zurcir.—¿Y qué con­
diciones?—Que sea un salario regular, . ü -
bertrfdí fie pasear, de recibir en casa á un 
¡fyirimo que Dios me ha dado; y sobre todo 
ijque sea un homnre solo, porque las mu­
geres me empachan. 

— Con rason dise este señora, pror rum­
pió muy acalorada una vizcaína que en­
traba al concluir la manóla su última fra­
se.—Harto estoy de sufrimientos de seño* 
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rias ó calabasas.—¿Acaba vd. de séiwtfct: 
— D < uisqi •di go yo, cou aquella 
puerca seuora... cochina yo? arrayua, seu-
millademoniñua gouagorriory:.. . cochina 
yo? Ay enéí las piernas me tiemblan por 
no haber roto el crismaálafeorgüiña—ViaV 
nios, vamos, tranquilizarse, que ya pasó. 
-••Pasar? rmhay tal, he de beber sangre 
suyo.—Pei3)¡^[-uB ha sido, que ha ocurrido? 

Diré presto. Gampanillaso sonaba y 
chaparrón caía, de manera que las ca­
lles con barros miraba:'¿quien es? p r e ­
gunté desde' puertas adrentos «Abra 
vdu» y era maestro de baile de encanijado 
señorita, que con botas puercos mancha­
ba salas. Limpia pesuñas que empuercas, 
dije yo, y como toro coa cuernos y patas 
bufando, sale señora y llama cochina .... 
Cochina yo porque limpio era? No sé como 
de negar dejé moquete en dientes ; pero 
puerca llamé y d.e pascuas nombre., para 
salir y no volver. 

—Aquí.tiene vd . , me dijo el agente , lo 
que le conviene. Estas vizcaínas son es-
tuémadamente cuidadosas,curiosas y su­
fridas , siempre que no se las fal te : l lé ­
vela vd. que me prometo que quedará 
complacido. 

—Ajusté, pues, á mi nueva sirviente 
que en el momento trocó la rabia en risa, 
y clavando los ojos con cierto desconsue­
lo en el talle de la del pr imo, marché 
á mi casa coa mi reciente adquisición, 
gracias al útil[iéstablecimiento que sirve 
hoy á los amos como los de modas á los 
elegantes. 

Mi muger está contenta y yo nada dis­
gustado, mucho mas desde qué advier­
to la frescura y robustez de la vizcaína, 
á la que ascendería al destino de ama de 
gobierno, si estando ella en casa llegase 
á enviudar. Por su parte hay una estre­
ñía solicitud en darme, gus to ; y Dios 
quiera que si viene á descubrirse, no se 
represente aqui la segunda parte román­
tica del drama cuyo primer cuadro se 
describió en la agencia. 

El Fisgón, 

31 tin niño rerieu narifro. 
T>uerme tranquila , tierna criatura , 

De tu madre en el plácido regazo , 
Goza la dicha incomparable y pura 
De descansar en el materno brazo. 

'Fe l iz mil veces tú , que del destino 
La voluntad á comprender no l legas, 
Y del mundo'en el árido camino 
Fíjrts la-planta y yas marchando a ciegas, 

Vas a b r a z a r elígolfo de la vida, 
Y equivocar el rumbo no recelas; 
¡Vías de una vez la mar erribfavecida 
Te hará rizar las desplegadas velas. • 

Ora no sientes ni placer, ni espanto , 
Ignoras que es dolor , que es esperanza , 
Ni ele la suerte temes el quebranto , 
N^glej l^hombres temes l&tfenjjanza. 

Del Ábrego despreciári ' t íTembíte, 
Tierno rosal, tus hojas peregr inas , í t&? 
Plegué al cielo que nunca las marchi te 
N¡ revistan tu tallo las espinas. 

Duerme, niño inocente , que ese sueño 
Es el único goce de la vida , 
¡Ojalá que ese mágico beleño Jiíj . 
Mi existencia adurmiese maldecida ! 

Pero á este mundo engañoso , 
Cual yo .UaJífiás de disperta^ ¿sei 
T ú tal vez mas venturpsoÍ**jii 
Disfrutes aquel reposo, .¿ron 
Que no me es dado alcanzar. 

v c r miiftam insanas',-
Eres feliz porque i g n o r M ^ 

Be los hombres la maldad , 
Su frivola vanidad, 
Y asi en tu ípecho atesoras 
Tanta angelical bondad. 

Un falso amigo no estrecha 
Tu blanca inocente mano , ' 
Ni tu corazón sospecha 
Que aleve muerte te acecha 
Bajo el puñal de tu hermano. ' 

No conoces la perfidia, 
La hipócrita adulación , 
No sanes loque es envidia 
Ni como en tal situación 
£1 alma consigo lidia. 

Ignoras lo que es tener 
Hecho fuego el corazón 
De amor por una muger , 
Y allá e"n sus ojos beber 
£1 germen de una pasión ; 

Y cuando correspondida 
La ves , con gozo profundóos 
£1 amor de tu querida 
Te roba , y con él la vida , 
El necio orgullo del m u n d o / 

La riqueza es él valor , 
Es- la virtud , la nobleza , 
La riqueza es el honor. . . 
Solo es dado á la pobrez£L&, 
Llanto , ignominia y dolor! 

No sabes loque es vivir 
"Sujeto á la voluntad 
De uno que sapo escribir , 
Y cual nos hacen s'dfíir* Pv*}* 
Las leyes de sociedad. 
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Esa ignorancia dichosa 
Es tu resguardo, tu escudo , 
Y tu mente candorosa 
No hiere de una engañosa 
Esperanza el golpe agudo. 

VAcaso el sacro cielo ha decretado 
Que vivas entre*jwírao ^ c o n t e n t o , 
Y te conceda lo que»nae-ha negado. 
Mas en tanto que llega este momento , 

Duerme, niño inocente, que ese sueño 
Es el'uWco goce de la vida, 
¡̂©JáTá que tan mágico beleño 
Mi existencia adurimede maldecida F 

A. Mayoli y Endériz, 
« • • j " ' •'•• . . . ' - • = 

*4P¿rbtiía iic un^sposa^i; 

En un diario de Stutgart se leia lo si­
guiente: 

«El domingo último, trece de setíem-
. hijease perdió entre diez y once de la no­

che la muy amada esposa del sastre Stah-
le. 

«Esta muger es de ^iñuy buena figura, 
btanca cotno la nieve, ojos azules, na­
riz pcque^ay/cabellos negros y lustrosos 
como las alas del cuervo. 

«Llevaba un vestido de color de granate, 
un sombrero de color de rosa con flores, 
y un cljal verde : se llama SaTW"J 

? .Esto eu cuanto á Jo físico. 
...«Es viva, a legre , graciosa , risueña y 

bailarina , cuando hace buen tíempoj^&sj 
t r ica , melancólica, ceñuda y regañona 
cuando está la atmósfera cargada de nu-
be¡>. 

Esto en< cuanto a lo moral. 
«El sastre-Stahlc suplica á las personas 

bienhechoras que la hayan dado hospitali­
dad , que la envié á su dom 1611(8mbftfnf\!& 
g a l , después de haberla ^n^giSó una 
severa reprimenda. Si lárfl8,jen acuÁÜ'' 
á reunirse con su esposo , se le negará la 
entrada en su casa. 

FirniudOí=Stahleí sas&Fé&&.aii 

NOTA. La pevsuiAfftjttS^fe'UIPegue al 
sastre ^EÜ^Lfirüjaído, Ja susodicha espo­
sa recibirá 200 florines de hallazgo , ó un 
vestido completo de invierno, si lo es­
timase mas.» 

Fa'cil es de inferir cuanto escitaria la 
curiosidad el anterior anuncio. Por espa­
cio de tres dias no se hablaba de otra 
cosa en Stul tgart ; todos se preguntaban 
quien era aquel sastre Stahle, donde vivia, 
ó cuando y como se habia casado; si era 
su muger tan gentil como indicaba su 
anuncio, y otras mil particularidades so­
bre su vida privada. 

De esta^&T&PiJjs el mundo á visitar sus 
talleres no habia mas que un paso. Los 
mas curiosos no tenían á mal ir en perso­
na á pedir noticias al sastre , relativas á 
su esposa, hasta que al fin estose hizo 
moda en la ciudad. Juan comerciante iba 
á mandarse ha ce i* -una levita á casa del 
sastre Stable ¿jpana tener proporción de 
hacerle una pregunta sobre auj esposa; 
Juan propietario corrió á que le esplicara 
las circunstancias de la desaparición y á 
tt marse medida de un frac; Juan estu­
diante se informa de las secretas simpatías 
del ángel arrebatado y se loma medida de 
un pantalón nuevo. En una palabra, cada 
cual quiso que el sastre le instruyese so­
b re tan eslraño suceso ; de suerte que el 
resultado fue mejor que se habia figura­
do , en prueba de lo cual copiaremos una 
nota esplicativa inserta en el Mercurio 
de Suavia. 

Por ella se dice que la. historia del sas­
t re Sthale era una ficion para dar r epu­
tación á su nuevo estab'eumiento. l áce ­
se también, que el susodicho sastre no ha 
perdido el tiori^po en poner este Articulo 
en ciróulsÍQiion, pues que .en lugar de 
una muger imaginariamente perdida, po­
see ya en perspectiva una fortuna real y 
verdadera. 

CONJURO AL DIABLO. 

Yo, señar Editor del Entreacto, miro á 
un mal poeta con mas aversión que al 
TrwroTo, y aun-me-sucede qí fe^menudo los 
iconfundo, sin que, cuando Uega este caso 
pueda Jurar en conciencia, ctral es el 
zurcidor de consonantes, y cual el ene ­
migo malo. Para libradme de sus malé­
ficas tentaciones (de las>»del primero) he 
fnHctlr'rido conjurarlo, ya que otiiflo r e m e ­
dio no hay de que me deje en paz, aun­
que dudo mtífeho que este sea suficiente, 
pues bullen por esos mundos de Dios 
poetas-diablos ó diablos-poetas, tan erre , 
que erre, que no los ahuyentará ni con 
cruces ni con oraciones un ejército de 
disciplinantes. 

Valga por lo que valga, alia' va el con­
juro, y solo me reservo el agua bendita 
por si acaso el espíritu'diablesco orejicida 
persiste en atormentarme con rebelde 
obstinación. 

Si tu musa me condena, 
. Poetastro furibundo 

Porque hoy á la faz del mundo 
Maldigo tu inculta vena, 

Vade retro, 
Que tu musa es alma en pena. 
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i »SÍ de'ttffpltcníÉWíííáitol 2* 
Todo el inundo se hace lengua, 
Mienltotó nos venden siu mengua, 
Harina de otro costal,' 

Exi Joras, 
Dios ine libre de tu mal. 

— 
Y si importunarme intenta 

Tn malditísima pluma, 
Que mis sentidos abruma 
Y mi fastidio acrecienta, 

Matedie tu m 
Mal demonio te consuma. 

Quisiera mejor que fueras 
Principiante de violin, 
Y que con rascar sin fin 
El sensorio me rompieras; 

Anathema 
A tu estrofar de rocín. 

Pues tu musa es tan maldita, 
Que solo la sufres tú; 
Alumno de Belcebú 
Con tu paciencia infinita, 

Fuge,fuge, 
Yete á hacer á otros eL&ú. 

Permita Dios que tu lira, 
T in tero , pluma y papel 
Sean presa de Luzbel 
Que tanta copla te inspira. 

Abrenuncio 
De tí rimador c rue l , 

EL EXORCIZADO*. 

(tatroa wtrangíro*. 

Se ha ejecutado hace pocos dias en la 
Academia real de música de Paris un bai­
le pantomímico, nuevo, en tres actos con 
el titulo del Diablo enamorado, que ha 
obtenido un éxito felicísimo. Para que 
nuestros lectores formen una idea de lo 
que será su argumento, y de la magnificen­
cia con que ha sido exornado, les diremos 
que en el se contienen toda clase de seduc­
ciones, de peripecias, de fantasmagoría; 
hay cosas que escitan á risa y á lágrimas, 
otras que no tienen sentido común y sin 
embargo ofrecen algunos rasgos de buen 
sentido: tiene pasos de sumo interés y 
golpes imprevistos, trages de todos paí­
ses, decoraciones brillantísimas, de las 
que es imposible formarse una idea, a no 
haberlas* visto, mil tramoyas* y maquina­
rias» vistosísimas, danzas por todos estilos, 
gasas y lazos y angeles y demonios, y p a -
ges y armaduras, y oratorios y salas de 
festín, y palacios y cabanas, y cuanto pue­

de imaginarse de bel lo, encantador, y 
para cautivar la imaginación y hacer p e r ­
der la cabeza de placer . No decimos mas. 
La empresa de teatros de esta corte hará 
el uso que le convenga de este aviso. 

—«La empresa de teatros de esta ca-
pital nos prepara novedades para las n o * 
ches de invierno. Los veranos en Ma­
dr id , lo mismo que en Par i s , son es tér i ­
les en producciones . originales, porque 
el teatro en tal estación es un recreo seg 
cundario. Con el frió se calientan los in -
geTStós, podemos asegurar que durante 
el que nos presagian ya estos dias las ca­
pas , gabanes y capotes , tendremos abun­
dante cosecha de dramas y comedias, sin 
que por la abundancia intentemos dar á 
entender mala calidad. Los polvos de la 
Madre Celestina, en la cual esperamos 
aplaudir nuevamente al señor Luciny t 

es una de esas novedades que se p r epa ­
ran debida á la pluma de uno de nues ­
tros mejores poetas dramáticos. Debe en 
breve presentarse también a l a empresa 
la segunda parte del Zapatero y el JRejrf 

cuyo autor es bien conocido y apreciado 
del público, y se han presentado ya otras 
producciones, de que oportunamente dar 
remos cuenta. 

—Anuncian los periódicos franceses, y 
nosotros tenemos datos, para poder afir-
marque el célebre Auriofa pr imer Clown 
grotesco y ginete de París , está para l l e ­
gar á esta co r t e , donde es llamado por 
el señor Pau l , director del Circo Olím­
p i co , en el que tendremos el gusto d e 
admirar su destreza solo por unas cuan­
tas funciones por tener que volverse in­
mediatamente á París. De agradecer es el 
esmero del señor Paul para complacer al 
público que tanto le fjavorece, y el conato 
que se toma en la adquisición de notabi­
lidades gimnásticas, para dar variedad y 
aumento al programa de sus funciones. 

tifeafco íre fiuenatñata. 

Calle de la Luna número 1 1 . 
Hoy á las 4 de la tarde, después de una 

brillante sinfonía, se egecutará la come­
dia en dos actos y en verso, tituladla' Los 
amoríos de 1790. Intermedio de baile n a ­
cional por una pareja de niños, dando 
fin con la comedia en dos actos y en p ro» 
sa, Una y no mas. 

A las-siete y. media de la noche se rene* 
t i róla misma función. 

i - — — . — — . i . . . , m , 0 
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